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La Plata comenzó por 
ordenar sus espacios 
comerciales, ahora limpios 
de señaléticas, con mejores 
veredas y árboles. La nueva 
medida es un duro catálogo 
de edificios públicos, como 
los de abajo y el Dardo Rocha 
en tapa, y privados, como las 
lindas residencias arriba. 

Y se acabaron las torres. 


POR SERGIO KIERNAN 


Cuando se habla de preservar 
el patrimonio de una ciudad, 
enseguida aparece uno que dice “¡no 
se puede congelar una ciudad!”. A ve- 
ces, el pajarón dice “museificar”, pe- 
ro siempre pone una cara entre eno- 
jado, pedante y preocupado. Nueve 
de cada diez veces, el pajarón es tam- 
bién un arquitecto, clase que suele te- 
ner el vicio profesional de ver en ca- 
da casa antigilita un lote mal ocupa- 
do, un espacio usurpado donde de- 
bería estar esa creación que él ya tie- 
ne pensada, un hermoso edificio de 
nueve pisos con balcones al frente. 
Estos pajarones —que también sue- 
len ser funcionarios municipales— ac- 
túan con una sabrosa mezcla de ig- 
norancia y mala fe, difícil de digerir. 
Por un lado, dicen una tontera: ¿có- 


mo transformar en museo una ciu- 
dad del tamaño de Buenos Aires, 
anárquica e interminable? No hubo ni 
habrá autoridad municipal o autó- 
noma capaz de mantenerla limpia un 
fin de semana, mirá si la van a mu- 
seificar... 

Como el pajarón bien sabe, cuan- 
do se habla de poner un freno drás- 
tico a la destrucción del patrimonio 
se trata de proteger con firmeza sólo 
una clase de edificios que representa 
una minoría de lo que existe en nues- 
tra ciudad, en todas las ciudades del 
país. Y ni siquiera se busca “conge- 
lar” a la clase entera, sino a una par- 
te. 

Ahí viene la mala fe, el espíritu cor- 
porativo que hace que hasta arqui- 
tectos solidarios y partidarios de las 
soluciones consensuadas, enemigos 
del individualismo liberal, se trans- 
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Una lección 


formen en leones que protegen el sa- 
cro derecho de la propiedad privada, 
y el más sacro de demolerla. Ayuda a 
que los arquitectos de últimas traba- 
jen para constructoras, empresas más 
vale grandotas a las que les gustan po- 
co y nada los límites. Si alguien lo du- 
da, pregúntenle a Mauricio Macri. 
Esto tal vez explique la extremada 
timidez de las autoridades porteñas, 
capaces de lustrar hasta que brille el 
Colón y de poner hasta plata propia 
para restaurar la Avenida de Mayo, 
con tal de que no se les hable de en- 
carar una ley en serio que detenga la 
demolición sistemática. Dependien- 
do del funcionario, se ponen lívidos 
y empiezan a hablar de la “ciudad vi- 
va”, que viene a ser “un organismo 
que se renueva”, o ponen esa cara de 
tía vieja cuando escucha hablar de la 
utopía: “Sí, sería deseable, pero es im- 
posible”... 


do son más jóvenes que el que saca el 


Ponen esta cara hasta cuúuan- 


tema. 

Bueno, resulta que no es imposi- 
ble. La ciudad de La Plata acaba de ha- 
cerlo con una simplicidad que abru- 
ma. No habrá más torres en esa ciu- 
dad. No habrá más demoliciones de 
edificios históricos. Ni siquiera habrá 
reemplazos de casas bajas por casas 
altas o edificios. Y no sólo nada indi- 
ca que La Plata se “congeló” o “mu- 
seificó”, sino que ni siquiera aumen- 
tó el precio del metro cuadrado cons- 
truido y no hay recesión en el sector. 

Es que lo que dicen los pajarones 
es simplemente equivocado. 

Hace casi doce años, en 1995, La 
Plata se presentó ante la Unesco y pi- 
dió ser declarada Patrimonio de la 
Humanidad. Con sede en París, el or- 
ganismo de la ONU suele tenernos 
de hijos y sólo acepta de los sudame- 
ricanos maravillas naturales o ciuda- 
des incaicas. En un punto se entien- 
de, ya que para los europeos que do- 
minan numéricamente la entidad, es- 
te lado del charco es “nuevo” y lo que 
llamamos patrimonio para ellos es 
apenas un barrio de Lyon. 

Pero resulta que la Unesco está em- 
pezando a percibir eso como una des- 
viación y a considerar que los ameri- 
canos —a los yanquis les pasa lo mis- 
mo-— podemos tener como patrimo- 
nio otro tipo de cosas. Entonces, la 
respuesta a La Plata fue que era una 
idea interesante, ya que la ciudad es 
la única de América Latina que nació 
en el siglo 19 planificada en una me- 


sa de dibujo (Washington es del 18 


La capital bonaerense acaba de catalogar por 


decreto casi dos mil edificios, un caso único en 


el país. No sólo no hubo una crisis inmobiliaria, 


sino que el sector vive un boom nunca visto. 


Un ejemplo de valentía política para salvar el 


patrimonio edificado. 


y Brasilia del 20). Los franceses, sin 


embargo, avisaron algo básico: si un 
tejido urbano es declarable como pa- 
trimonio, debe ser protegido con ri- 
gor. No puede llenarse de torres. No 
puede degradarse. 

Entonces nació el Plan Participa- 
tivo de Recuperación y Puesta en Va- 
lor del Patrimonio, parte del manejo 
y ordenamiento de la ciudad en ge- 
neral, con mucho énfasis en la ciu- 
dad original, el cuadrado con las dia- 
gonales de 1882. En la década que si- 
guió, se creó desde legislación propia 
hasta una Dirección de Patrimonio, 
se restauraron algunos edificios sim- 
bólicos—lo que disparó la habitual ola 
de sana imitación entre los privados, 
que en esto siguen el ejemplo oficial— 
y se instalaron algunas ideas poten- 
tes. Como la que dice que hay que 
proteger el patrimonio pero también 
su entorno, para que no quede tapa- 
do por las torres. 

Cualquiera que se dé una vuelta 
por La Plata percibe en milésimas de 
segundo que esa ciudad dista de ser 
una utopía urbana, que sufre las mis- 
mas malarias, vandalismos y proble- 
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mas que cualquier casco urbano que 
venga a quedar en este maltratado pa- 
ís. Pero lo que también se ve es que 
el centro se está recuperando y lim- 
piando. Por ejemplo, del bosque de 
carteles comerciales abominables que 
competían a la Darwin para ver quién 
era más largo y habían cubierto las 
principales calles comerciales con 
una suerte de techo deslucido y ro- 
ñosón. Varias de esas calles ahora lu- 
cen despejadas, mejor iluminadas, 
más limpias, con un sistema de car- 
telería inventado por la Municipali- 
dad que se adosa a los frentes y es 
compartido por los comerciantes. 
Nuevamente por el factor imitación, 
se ven privados que ya pintaron, des- 
pejaron, restauraron. 

Al mismo tiempo se elaboró un 
nuevo código urbano, que en 2000 re- 
dujo a diez pisos la altura máxima a 
construir dentro del casco histórico 
—el cuadrado con las diagonales— y a 
menos en los barrios. Poco después 
se codificó drásticamente la publici- 
dad, que en La Plata ya no puede po- 
nerse arriba de edificios ni en las ve- 
redas (los que todavía están tienen 


contratos anteriores a 2001, no re- 
novables). 

El que explica todo esto como si llo- 
viera es el arquitecto Ariel Iglesias, 
subsecretario de Planeamiento y 
Obras Públicas platense, creador de 
la Dirección de Patrimonio y alfil en 
estas cosas del intendente Julio César 
Alak. La tarjeta de Iglesias lo hace no- 
table: los “de planeamiento” siempre 
son enemigos de los “de patrimonio”, 
un Boca-River donde unos despre- 
cian alos otros como “museístas” y los 
otros devuelven la cortesía pensando 
en “piquetas”. Iglesias tiene una vida 
interesante y se dedica a las dos cosas 
con mesura. 

Este fin de año, con la ciudad más 
bajo control, se llegó al centro de la co- 
sa. Por decreto, como para que no ha- 
ya avivadas de demoler contrarreloj, 
Alak catalogó casi 2000 edificios en su 
ciudad. Cuarenta de estos edificios 
son palaciegos, de categoría Monu- 
mental, y tienen un grado Integral de 
protección. Son 30 grandes edificios 
públicos y 10 grandes residencias o 
edificios de propiedad privada. Lue- 
go hay 171 edificios de categoría Ar- 


quitectónica y diverso tamaño, con 


protección Estructural. Le siguen 227 
edificios con grado Cautelar, lo que 
incluye los que rodean a los monu- 
mentales, no sea cosa que algún ge- 
nio le haga una torre tipo Madero a 
la catedral. Y finalmente hay 1559 
edificios o lugares de categoría Am- 
biental, con grado de protección 
Contextual, prácticamente todos pri- 
vados. 

Esta última categoría es notable. 
Como se verá en la lista, sólo hay 211 
edificios imposibles de demoler, más 
227 casi imposibles pero modifica- 
bles. El grueso del catálogo son edi- 
ficios que se pueden modificar pero 
sólo con permiso especial y sólo si el 
proyecto nuevo no altera el aspecto 
de su cuadra o región. Esta lista es pro- 
ducto de un largo trabajo de identi- 
ficación y fichado de 55.000 edificios 
en las 1600 manzanas de la zona his- 
tórica. Al catálogo se le agregan 
15.000 edificios “con carácter”, iden- 
tificados y con límites a lo que se les 
puede hacer. Este año que empieza, 
la lista pasará a la Legislatura para ser 
transformada en ley. 


El gobierno no hizo todo esto so- 
lo ni piensa hacerlo solo en el futu- 
ro. Iglesias explica que la clave del 
sistema es la Comisión del Sitio, for- 
mada por representantes del Colegio 
de Arquitectos, el Colegio de Inge- 
nieros, las FADU nacional y católi- 
ca, el gobierno de la provincia, el 
Centro de Investigaciones Científi- 
cas y ONG como el Cicop, el Ico- 
mos y otras. La comisión se formó a 
fines de los noventa y todas las deci- 
siones pasan por ella. 

La municipalidad sabe perfecta- 
mente que en el fondo del alma de 
cada propietario hay un cálculo de 
cuánto vale la propiedad, y que una 
catalogación puede generar broncas 
sicilianas. Los casi dos mil de la lista 
ya no pagan ABL ni permisos de obra 
ni nada que sea una tasa municipal, 
y se está trabajando en un sistema de 
préstamos blandos para que puedan 
cuidar lo suyo. Para el futuro se bus- 
ca crear una novedad compleja de ar- 
ticular, la venta del “aéreo”, los pisos 
que no se pueden construir pero po- 
drían ser vendidos a otro para otro si- 
tio en la ciudad. 

Y ya que hablamos de dinero, ¿qué 
pasó con el mercado inmobiliario? 
Los pajarones se ponen agoreros y 
siempre murmuran “desocupación”, 


« 


aumento de precios” cuando se ha- 
bla de proteger el patrimonio. Igle- 
sias explica que nada de eso ocurrió. 
Los precios de la propiedad a estre- 
nar no subieron, ni se desplomaron 
los de las usadas. No hay mayor de- 
socupación en el gremio. De hecho, 
dice el subsecretario, la construcción 
en La Plata vive un boom nunca vis- 
to, ya que muchos locales están in- 
virtiendo en el nuevo negocio: cons- 
truir chico. Cuando las torres man- 
dan, los terrenos valen fortunas y só- 
lo grandes empresas se animan a en- 
trar al mercado. Cuando las torres no 


mandan, es negocio reciclar casonas, 
edificar casas o departamentos de has- 
ta tres pisos, escalas que caen en los 
ahorros de la clase media. La Plata se 
está poblando de nuevas empresas que 
en realidad son algunos profesiona- 
les de clase media juntando sus col- 
chones y dando trabajo. 

Para variar, los pajarones se equi- 
vocaron. Una de las principales ciu- 
dades del país acaba de demostrarlo. 
Una suerte para todos: La Plata pue- 
de salvarse en un proceso cuerdo de 
embellecimiento viable en lo econó- 
mico que recién empieza. 
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POR LUJAN CAMBARIERE 


Hernán Salem comparte el 

perfil de muchos diseñado- 
res. Es docente en la UBA y la UP, 
trabajó en diversos estudios (hasta 
hace unos meses y durante cuatro 
años en A3) y en forma indepen- 
diente en proyectos personales de 
industria, su especialidad, hacien- 
do todo tipo de productos (desde 
vajilla a juguetes) y diseño web y de 
marcas, otro de sus intereses. Has- 
ta que, a través de una pyme que se 
acercó a mostrar un material de su 
autoría a la universidad, se le abrió 
un nuevo campo de acción. Una 
cinta de PVC color, material pa- 
tentado y creado pos crisis 2001, ge- 
neró un vínculo que les abrió enor- 
mes posibilidades y trabajo concre- 
to a ambos. 

“En julio me llaman de la pyme 
que pertenece a la ventanilla de ser- 
vicios para emprendedores del Pro- 
grama Mipes, coordinado por Nelly 
Schmalko y promovido por la 
ONG italiana CISP (Comité para 
el desarrollo de los pueblos), la Uni- 
versidad de San Martín, la munici- 
palidad y el Ministerio de Desarro- 
llo Social de la Nación. Eran ocho 
microemprendedores, en principio, 
con una meta muy concreta, queera 
la de participar en la Epsam 06, una 
exposición de productores. El ob- 
jetivo era la búsqueda del mejora- 
miento de la calidad en productos 
desarrollados dentro de economías 
sociales. El tema es que unos traba- 
jaban con la cinta, otros en made- 
ra, otra chica hacía muñecos de tra- 
po, pero sin diseño”, cuenta Salem. 
Y continúa: “Por tanto, decidimos 
hacer un laboratorio de diseño don- 
de a partir de los materiales, posi- 
bilidades tecnológicas y capacidad 
de mano de obra, ver qué se podía 
diseñar. Al principio el diálogo fue 
muy personal. Se decidió que nos 
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oclalizar el 


dedicaríamos a armar una ambienta- 
ción infantil. Nos dividimos por ma- 
terial o por quienes hacían un pro- 
ducto y trabajamos muy en un ida y 
vuelta. Con cada cual resolvimos uno 
o dos productos a presentar”, relata 
una experiencia con múltiples apren- 
dizajes. “Uno como diseñador em- 
pieza a ver que muchos pequeños em- 
prendedores no recurren al profesio- 
nal por falta de conocimiento de la 
disciplina. Tratan de resolver el di- 
seño solos, pensando que competesó- 
lo a una cuestión estética cuando sa- 
bemos que involucra muchos otros 
aspectos como cuestiones producti- 
vas, de costos, comercialización y lo- 
gística, radicales para el producto. En 
el caso de la cooperativa, lo primero 
fue explicitar el rol del diseño bási- 
camente para que pudieran tener un 
producto competitivo en un merca- 
do más amplio que el de sus ferias o 
ámbito más cercano. Por otra parte, 
para el diseñador es un trabajo su- 
mamente gratificante. La recompen- 
sa es una cosa que a mí no me había 


La unión del diseñador 
Hernán Salem con 
microemprendedores de 
San Martín resultó en 
productos de diseño 
desarrollados en 
economías sociales, que 
en febrero viajan a Italia. 


CPAU 2007 


POR MATIAS GIGLI 


" ra 
pasado trabajando con empresas y es 
la devolución de la gente. Sus ganas 
y esfuerzos. Cómo aprovechan todo. 
Es como si acercaras la facultad a per- 
sonas que tal vez no pueden llegar pe- 
ro lo valoran y necesitan”, señala Sa- 
lem. Tal el éxito de la movida, que 
en el mismo marco finalizó el año 
dando un curso de introducción al di- 


seño al público en general de dos me- 
ses en la incubadora de San Martín. 


“Ahí vino gente de otras cooperati- 
vas y hasta de una carnicería e hicimos 
productos para que descubrieran las 
posibilidades de los materiales o del 
observar. Obviamente no hay que 
confundir: en estos proyectos no hay 
la intención de crear un diseñador en 
un día, ya que eso no existe. Sino el 
acercar algunas herramientas que 
pueden mejorar sustancialmente sus 
propuestas”, señala. 

Varios productos vieron la luz por 
esta unión. Delos creadores de la cin- 
ta en PVC color: Humina, una lám- 
para de colgar preciosa hecha con cin- 
ta de 13 mm de ancho por 3 mm de 
espesor en infinitos colores. “Con 
ellos fue increíble ver su materia pri- 
ma convertida en producto que ven- 
den nada menos que a Iluminación 
Agiiero y de las que ya llevamos ven- 
didas 70 en el lapso de tres meses.” 
Ahora van por más haciendo calza- 
do con otra diseñadora especializada 
—Luciana Pelissier— y muebles. Las 
muñecas Peponas dieron vida a otros 
muñecos más modernos, los Pega- 
brojo. “Elegimos materiales y un di- 
seño más neto y simple para compe- 
tir en otros segmentos con una esté- 
tica diferente.” Lo mismo hicieron 
con los que trabajaban en madera—re- 
diseñaron mesas para niños y un sis- 
tema de cubos, entre otros—. Y con los 
de Moldearte, una masa especie de re- 
ceta familiar que se usa para mode- 
lar para la que se generó todo el pac- 
kaging, la marca y logo nuevo, exhi- 
bidores para puntos de venta y pro- 
ductos nuevos como unos percheros. 

“El tema de la asociatividad es in- 
dispensable. En poco tiempo se 
abrió un mundo para ambos, que 
promete cada vez más. En lo perso- 
nal, nunca pensé que después de de- 
jar el estudio, en unos meses estaría 
viajando a presentar productos en 
Italia y menos de esta manera, en una 
tarea colectiva tan gratificante”, re- 
mata Salem. 


pasan la noche acampando para ver a Luis Miguel. 


En el tercer piso del edificio Del Plata, del gobier- 
no porteño, hay una ventanilla que abre a las nueve 
y media de la mañana, y corresponde a la mesa de 
entradas de los expedientes de la Ley 257. Ahí se pre- 
sentan los informes técnicos de todos los inmuebles 
de la ciudad. El lugar no da para más. Esta ley, im- 
portante en materia de seguridad, no es nueva. Cu- 
bre los aspectos de verificación del estado de con- 
servación de las fachadas, medianeras y techos. El 
problema es que el ritmo que tomaron las intimacio- 
nes en la última parte del 2006 generó un grave pro- 
blema administrativo. 

La historia se remonta a unos meses atrás, cuando 
el gobierno empezó a mandar intimaciones a un ritmo 
de cinco mil por semana. Fue un disparador a pesar 
de la poca efectividad de respuesta, lo que es una suer- 
te, ya que la estructura de la Dgfoc (Dirección Gene- 
ral de Fiscalización de Obras y Catastro) no da abas- 
to. Para ilustrar el atraso, hasta esta semana no se ha- 
bían empezado a revisar los informes del mes de di- 
ciembre, y de las colas de profesionales mejorni hablar. 
Lo alarmante es que se recibe un número mayor del que 
se procesa y cada vez el atraso es mayor. Ya se ge- 
neró un público estable, que recuerda a los consabi- 
dos revendedores de entradas de recitales o a los que 


Y ahora, todos se van de vacaciones. ¿El gobierno 
de la Ciudad usará un medio tan eficiente como las in- 
timaciones para comunicar a los vecinos que paran 
por vacaciones? La burocracia hace de esta ley una 
herramienta inservible, ya que será infinito el tiempo que 
insumirá que todos los propietarios respondan y pre- 
senten el informe. 

Es bueno repasar para qué sirve. Cada dueño es 
responsable de mantener su propiedad en un esta- 
do de conservación que no presente riesgos a los 
que lo habitan ni a terceros. Pretender que toda ca- 
sa responda a una lógica similar a la de los autos, en 
la que hay que probar cada componente, se hace 
más que difícil. 

¿Cómo se puede hacer con responsabilidad la ve- 
rificación de un balcón sostenido por perfiles metáli- 
cos embutidos de una casa centenaria de San Telmo? 
¿Cómo verificar que un paño de doble vidrio de un edi- 
ficio esté correctamente sellado y no presente riesgos 
de desprendimientos? Las normas de presentación de 
losinformes porsupuesto no están en Internet, y las pla- 
nillas normativizadas responden ala modalidad del pro- 
fesional que las confecciona y son corregidas como 
en un trabajo práctico por un funcionario, que las co- 
rregirá hasta que queden a su manera. 


